
,

,,J

50~TÍli~

'I~io fi3eO!JI~
,~

'Núm. 52 : Lérida: Caballeros, 42 : Enero de 1913

Lo treball yIlostra digllificació
cEl pan que da el trabajo es mas sabroso
que la escondida miel que, con empeño,
liba la abeja en el rosa\'frond.oso,~

E. Ca/velo.

i Am quanta satisfacci6 disfrutem deIs beneficis obtinguts
l~per medi del treballl Talment les riqueses, les fortunes, no
sernblan tals riqueses ni tals fortunes sino han sigut logradas á
costa de nostra suor, y realment, no tenen tal valor. Al obli·
dar les fadigas qu, ens costan, aixó mateix ens fá oblidar també
'la necesitat que tenirn tots de guardarlas per atendrer á nos­
tres necesitats y, misera blement.. " les desperdiguem.

Nosaltres. que 'ns dediquern al estudi, que '1 dia de derná
hem dI ocupár un lloch mes o menys preferent en la societat,

.qu' hem d' anar caminant pel camí de la dignificació per fernos
hornes y que serém lo que serán nostra abnegació y nostra vo­
luntat en el curs de la nostra feina, hem de tindrer la visió
'fixa á una altra riquesa, que per cert ens costará també gro·
sas faaigas "manifests sacrificis. ¿Quina es aquesta riquesa?
Es l' educació. Ella porta en si el nostre perfeccionament¡ ella
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es la base fonamental del camí qu' hem d' empendrer, ella eng;:
trassa la senda de la nostra dignificació.

Y. ¿qu' bem de-fer pera lograr Treballar y res mes que­
treballar: com am mes constancia realisarém nostra feina,
mes desítjos tindrém de veurerla acabada y, á mida que crei­
xerá nostre entusiasme, creixerán també nostres forces y aix Sr
caminarém vers sa consecució.

-' Mes, som molts els joves que no bo enteném aixís, som molts­
els que no 'ns preocupa '1 pervindrer, som molts els que deixem,
pasar al oblit les necesitats de la vida. Y ¿a que 's degut aixó?
Simplement á la manca d' interés per lo que tenim devant, al
poch entu~iasme pel treball Ens atráu més aquella part ae
la vida que s' ens ofereix plena de felicitats, que 'ns presenta
-1 mon com un jardí curull de flors, qu' ens envolta de plahers,
que 'ns aparenta, en una paraula, una vida plena .de delicies,~

pro hem de veurer que no bi han tals plabers, ni ta18 felIcitats t
ni tals delicies y que, desota d'aquestes flors d' aquet jardí, S'hl
troya amagada lo fastigosa vista de lo inmond y de lo inservi­
ble ~ns manca l' observancia y deixém vencens, perque som'
débils y, cada vegada que queda mes abandonat 10 nostre tre­
ball, perdém més les confianses en sa consecució y, sens ánimo
de tornarlo á empendrer... som vensuts ...

La vida de joventut trovarémla plena de desenganys, tal
vegada fatal; toparém ab mil contrarietats. s' ens oferirán·_
multituts de inconvenients que pretendrán barrarnos el pas de­
nostra acció, pro no hi fa rés; seguim sempre endevartt; ferms­
y forts, sens defallir, guiats per la serenor de n ostre meditat
propósit y ja arribará '1 día en que veurém compensats nostres
esfor~os, nostres entusiasmes y nostres voluntats. Haurém
arribat al fí de nostra cruenta tasca.

¿Que serém el día de demá, si no treballém en la joventut?­
Vns perdt<ts; fins uns indignes de formar part d' aquesta gran'
familia qu' enomenem societat, perque haurém sigut uns trai
dors á ella, babent oblidat tot quan podia dignificarla.

De' joves bem d' acostumarnos á sufrir; aixís es com fomen·­
tarém l' amor al treball y tot alló que primerament ens sem·
blará nostra feina, per.que veurém sa utilitat, son profit en­
la vida.

y al menys serém dignes, ens farém hOq:les; qu' es lo fí qu""
ens tením de proposar conseguir tots al empendrer tan noble y­
sagrada tasca.

FERMí PALAU•

••••••••



3

La mentira; sus efecto,

Esta falta, por desgracia tan corriente en muchas personas,
es una de las más despreciables, abomínables y de peores efec­
tos que pueden haber entre el género humano.

El que miente con intenci6n ¿e hacer daño al pr6jimo 6 de
ocultar alguna falta propia para hacerla pagar á otro, es
más digno de reprobaci6n y de menosprecio que un ladrón;
porque éste sólo nos roba nuestro dinero, mientras que aquel
nos quita la estimaci6n de nuestros semdantes. .

Quien miente realiza una acci6n mala, perjudica á alguien
y á si mismo porque se conquista el descrédito y mala reputa­
ci6n; al que la recibe, alguna desgracia 6 disgusto le ha sobre­
venido y hasta á veces, llegan á despreciarle y dejarle sin pan
para su mujer é hijos, y solo por upa mentira convertida en
calumnia..

Desgr:aciado quién tiene el hábito de mentir. Difícil es, que
se pueda corregir de este indomable vicio y, aunque llegue
á corregirse, ya nadie le cree y nunca puede habitar en socie­
dad y siempre habrá de estar solo por no tener ningún buen
amigo.

La sociedad no ha de permitir que haya ningún indivíduo
de esa clase, y si los hay, hemos de convertirles y corregirles,
así no existirá esa falta llamada mentira que de tantos trastor­
nos es causa.

Lo único que puedo aconsejaros, queridos amigos, es que
nunca mancheis vuestros labios con esa bochornosa falta y
así os evitareis muchos disgustos.

VICTOR Li-ovET,
Alumno de 1." enseñanza 4.° grado.

Lérida', 28-1-13.
• •••••••

EL PERRO Y EL GATO

En una aldea, cuyo nombre no hace al caso, VlVla un ma­
trimonio sin hijos, y como el se.r humano siempre busca en
quien depositar su cariño, tenían en la casa un hermoso gato
de angola, al que colmaban de caricias. La señora.adquiri6 un
día un hermoso perro foxterier, ejemplar de su raza, y era de

, '.,.
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ver desde aquel día las riñas constantes entre el perro y elgato, pues además de la enemistad que se p~ofesan los constan­tes celos del gato, las caricias que ahora repartían entrelos dos antes solo le tocaban á el.
Idearon mil medios ps.ra conciliarlos: todo fué ·en vano;pues el perro siempre andaba arañado y' el gato en una de lascontiendas perdió media oreja La enemistad fué creciendocada día. tanto, que el matrimonio estaba resuelto á despr-en­derse de uno de ellos cuando llegó en esto el invierno y con él.las heladas y fríos intensos. En esta estación el matrimonio pa·saba la vida en una sola habitación, el comedor, donde teníandispuesta su mesa camilla con el brasero y era de ver como.' edisputaban el perro y el gato al entrar dentro del' escondite,sitio relativamente pequeño donde tenían que estar uno alIadodel otro, y desde aqQel día en adelante, entraron en amistad.L o que no pudieron conseguir con alagas lo consiguió lanecesidad.
En la necesidad se hacen fuertes las amistades.

DOMINGO BATET.
Alumno 1 er año Bachillerato.

••••••••

Notas carnavalesca,

No son solo las personas que se pasean por las calles y pla­zas con el rostro cubierto los que se aprovechan del carnavalpara disfrazarse .
No lo creais,. estimados compañeros; pues si bien se mira,los disfraces corren todos los día-s del año, y no solo por lascálles, .sino hasta por dentro de las casas y el mayor contin­gente de tales disfraces casi podríamos decir que lo dan losniños; no lo~ que con mucha fidelidad siguen los consejos denuestros sabios profesores, sino aquellos que siempre piensanque diablura ppdrán hacer.

Pues, estos tales, se disfraZ1n con mucha frecuencia. Cuandodespués de hacer un dispf-l.rate en casa, su madrecita les llamapara preguntarles quien h t 11 'ch') u,l diablura, y ellos sin in­mutarse responden. e Yo no be sido», siendo así, que interior­mente sienten la voz de la culpa entonces es cuando se disfrazan de buenos niños sin serlo.
Pregun.ta. el señor maestro
-¿Quien ha vaciado el'tintero?
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Todos cállan y á lo menos hay uno 6 dos que Se disfrazan
de niños quietos.

Estais jugando en la plazuela..
-¡Ay... ay... ay ... ¡Que daño!
Es que jugando han echado una piedra á la cabeza de uno

de los compañeros. En seguida preguntan:
-¿Quien es este que no mira lo que hace? .
Siendo tal vez el mismo que, con malicia Ó sin ella, ha sido

el autor de tal desgracia. He aquí otro disfraz, tal vez el mas
ft::0 y repugna~te.

Por este estilo, podría presentaros á muchos niños, que s.in
darse cuenta, tienen el atrevimiento de disfrazarse mas de cua­
tro veces durante el año.

Cuidado, pues, queridos amigos, con semejantes maneras
de cambiaros, par,a no parecer tal como sois. Tened siempre la
cabeza alta y el corazón limpio.

MARTíN MONTAGUT.
Lérida 4 Febrero 1913. -_..........

Nuestros concursos

Alumnos de 6. o curso Bachillerato.
Tema:

«El teatro ~ su influencia en las costumbresll
N.O 1. _D.a María Lois.
N. o 2. -D. José Mir.
N.o 3.-D. Luís Ricart.
N. 0.4. -D. Francisco Piquer:
Trabajo premiado con el número 1.

Influencia del teatro en las costumbres

La poesía dramática tiene su base, en la simple sugestión} /
basada á su 'vez en la tendencia á imitar toda imagen llamativa
de la atención y en general todo movimiento.

1-'.1 teatro al representar escenas arrancadas parcial ó total·.
mente de la vida real tiene por fin la emoción que produce el
interés, al ser retratadas con mas ó menos exactitud nuestras
pasiones y nuestras luchas haciendo que sintamos todos del
mismo modo y que todos deseemos ~l mismo fin. Porque como
la energía interna responde á las representaciones con afectos
y estas representaciones lo son de imágenes para todo expec-



'tador las 'mismas, lógico es que sean iguales estos electos, pues
generalmente no es grande la diferencia que puede introducir
el sello de la personalidad.

El ~eatro desde este punto'de vista de la sugestión, es un
medio seguro de propaganda emocional y persuasiva aunque
no convincente en la mayoría de los casos, pero propaganda al
fin. Inspirando, pues, el elevado arte de Talia, simpatía y cari­
ño hacia ciertos personajes, acciones y sentimientos, podrá
usarle como un agente seguro de predicación de amor al bien
que necesariamente daría excelentes resultados sobre todo ep
los nifíos ya que su extraordinaria afectividad les hace aptos
para ser educados en esta forma.

Mas es el caso que el fin del teatro es la belleza y que no
debe confundirse la belIeza con el bien y la verdad, pero aun­
que en lo t'ocante á la verdad creo que ni aún la verosimilitud
es necesaria en las obras abiertamente fantásticas (véase sinó
10i dramas musicales (1) de la trilogía de' El anillo de los Nibe­
langas del eminente literato y genio musical R. V Vagner y
otrás producciones por el estilo) en lo referente á la bondad
opino que un teatro sin ella ser a la mayor de las inmoralida­
des por su fuerza &ugestiva, ya que necesariamente habría de
ser malo si admitimos como yo admito que los actos indiferen·
tes no existen. Sin embargo, esto no quiere decir que el bien
sea el fin de la dramática, pues no es más que una condición de
ella.

Las críticas dramáticas de los griegos como la mayor parte
de las comedias de Aristófanes (Los Caballeros. Las nubes,
Las Ranas, etc.) y las de nuestros días tienen la tendencia mo­
ral de .afear y hacer odiosas ciertas acciones é ideas. Lo mismo
sucede con nuestros dramas morales de Lope de Vega, de
Alarcón etc., que tienden' '\ hacer sent r y amar los deberes.

Existiendo pues una tan grande introyección en're los sen­
timientos representados y el expectador, un teatro escuela de
lo sicalíptico y de la coquetería, de danzas lúbricas y repug­
nantes, al introducirse en el ánimo de los. espectadores los
amolda cual arcilla y los convierte así, transformándoles pau­
latinamente y haciéndolos por fin indivíduos desenfrenados
arrastrados necesariamente por una .voluntad que no conoce
más que un motivo único y que no consiente la noble y huma­
na lucha entre el deber y la-pasión que tan' bien representaron
nuestros caballeros dramaturgos.

(l) No harénotar la influencia de las óperas y zarzuelas, pues es facil­
mente reducible á.la infl.u~n<;i!l de la dramática general y de la música, que
cae fuera de los límites de mi tema. .



lte asegurado en el párrafo anterior que ese teatro con­
vierte en impulsivas las tendencias voluntarias de los indivi­
duos, y se explica facilmente este fen6meno con solo notar que
en las obritas teatrales, á primera vista se encuentra que to­
dos sus momentos son vergonzosa parodia de actos nobles que
se convierten en brutales y ruines en la escena y que la lucha
necesaria en la dramática, sobre todo,en la dramática elevada,
del bien contra el mal, de la pureza contra la impureza no falta
en todos los casos pero siempre h~ce simpáticos y amables el
mal y la impureza. Mas todo esto de un modo encubierto, cual
serpiente que aparece bella cuando relucen sus escamas al s~r
heridas por las rayos del sol.

Pero á los fervientes admiradores de esa dramática, embru·
tecidos, porque de brutos es el no deliberar entre el deber y
el deseo, vedlos ante una obra modelo de belleza y de morali­
dad, se aburren, 'se aburren soberanamente. Yo los he oido, sí,
desperezándose y fastidiándose, decir que no se pasa el
rato ante las obras serias, yo los he visto menospreci'ando las
mejores creaciones de nuestra literatura. ¡Ah, qne pesado es

'esto! ¡Uno se duerme irremisiblemente!..... ,
Mas observad sus rostros en una zarzuela henchida de des­

plantes y de provocativas contorsiones.... yo no puedo ni quie­
ro hablar de las llamas de sus ojo, ni del color de sus rostros,
ni de los detalles de su extraviada fisonomía

SQn la nube de bárbaros que tiran los dados sobre los cua­
dros de Apeles y de Pamphilio y que juegan á los bolos con las
cabezas de las estatuas de Fidias, son los amantes eternos de
las sátiJas impúdicas de la Roma degenerada, son los legíLimos
imitadores del pueblo qUE' se hundi6 para siempre entre danzas
obscenas y festines báquicos ....

Ese teatro que tan en boga estaba hace unos años va de
caida, es verdad, pero no sin haber dejado profundas huellas
en el ánimo de sus, por desgracia, extendidos admiradores; sin
embargo, resurgirá pronto porque hay quien lo necesita, por­
que hay quien pide más de lo que alaga sus vicios y su embru·
tecimiento, resurgirá, sí, porque hay labios sedientos que lo
piden y manos dispuestas á aplaudirlo frenéticamente.

No quiero hablali de lo melodramático, que aunque ya no
impera en el teatro sirve y dá copiosísimos frutos en el aine;
no quiero indicar la desconfianza y el terror que introduce en
los ánimos, produciendo hasta enfermedades algunas veces, ni
el malestar que causa durante la representaci6n porque todas
estas son cosas que se hallan muy grabadas en el ánimo de too
do ser que se precia de culto.

De todo lo anterior deduzco que si nadie consintiera en en'

---------.-
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'Venenar la conciencia popular con obras de probada hediondez,
sería factible transformar y perfeccionar á esta conciencia ávi·
da de emociones por medio de un teatro seleccionado.

y ahora para terminar, resumo todo lo dicho acerca de la
influencia de,l teatro del siguieñte modo: teniendo en cuenta
que todo sentimiento no es 'más que una respuesta de la ener­
gía e~terna, que todo sentimiento queda en la conciencia con
huellas más ó menos profundas" que el indivíduo es una suma
de estas respuestas 'j de una energía invidual interna que es
el pedestal en donde se halla la estát\la de la personalidad, que
la sociedad es una suma de indivíduos, concluímos que siendo
la causa de las costumbres los indivíduos 1 aquellas serán se­
gún éstos sean.

y de otro modo: de la misma manera que el teatro imita la
realidad,el indivíduo imita ó pretende imitar lo representado,ll)
además toda acción ó sentimiento por insignificante que sea
tiende á reproducirse y forma parle del edificio resistente y en
aparienci~, aunque no en realidad, perecedero del hábito; y
siendo la costumbre una suma de hábitos queda demostrado
pe un modo palpable que el teatro influye como agente de más
ó menos potencia en el no menos imperecedero y transforma­
ble monumento social de las costumbres.

MARIA LOIS.

Alumnos de 4. o curso.
Tema:

,.La Montañal'
, ,

N. ° l.-D. Eduardo Mias.
N.O 2.-D. José Roig..
N.o 3.-D. José Mías.
N. o A. ' Gaspar Trompeta.

La Montaña
¡La Montaña! Quien de vosotros no ha visto hacia el N. las

montañas del Monsech y de los Pirineos? Las montañas son
fu,entes de riqueza del país, porque sus l\.'tderas están cubiertas
de árboles ¿Quien no conoce la utilidad de los árboles.? Ellos
nos proporcionan la .leña para el hogar, el carbón, la madera
etc., sus entrañas ocultan los mas estimablés minerales (oro,
plata, plomo, hulla etc).

. '

(\; El teatro nos hace querer a ciertos actos naciendo de ahí princip~l­
mente la tendencia a la imitación en mayor ó menor grado según las cIr­
cunstancias.

,1
I
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ruando nos acercamos á la montaña sentimos la aroma de
los bosques; al llegar á lacumbre' ¡que espectáculo tan sublime!
abajo el arroyo saltando de roca en roca, -el trinar de los pá­
jaros, el rum, rum que producen las copas de los árboles azo
tadas por el viento, que sube hacia lo alto, parecen los cantos
que da la risueña naturaleza.

Cuando al caer la tarde dirijimes los ojos hacia arriba)
cuando la atm6sfera está clara, vemos la infinidad del espacio
y en accidente el rey de los astros que extiende sus rayos lu­
minosos sobre la ancha faz de la tierra, sigue y sigue bajand.o
hasta que desaparece en la pr6xima montaña ó en el infinito
pareciendo que cae en un precipicio. A poco rato un rojizo
resplandor ocupa el espacio, parece el resplandor de un incenclio
luego desaparece yen. su lugar, sale UD manto cuajado de es·
trellas que abraza todo lo que alcanza la vista. .

En el invierno se cubre de nieve formando capas de hielo
que se derriten al llegar los próximos calores para alimentar
los rios. . .

¡Que hermosa es la vista de una montañal
1 EDUARDO MIA5.

Lérida 27 de Enero de 1913.
••••••••

Nuestras conferencias
Gercera conferencia

_ La tercera conferencia del curso actual, estaba encomen­
dada á la Srta. María Lois, alumna de sexto curso.

La afabilidad de carácter .y la posesi6n de una cultivada
inteligencia, avaloran las obras que la Srta. Lois intenta rea­
lizar; además; sabe imprimir en cada una de ellas cierta origi­
nalidad, que, desde el primer momento) constituye su mayor
atractivo.

La pasi6n con que siente sus ideales sabe comumunicarla
á su auditorio por medio de su estilo fácil y atrayente como el
de los grandes cronistl:\.s contemporáneos.

En la conferencia que nos ocuoa trató de feminismo; esa
cuestión que tanto apasiona en las modernas edades.

Habl6 de la mujer, pero con una discreción tal y una alteza
de miras que bien sería de desefl,r se implantaran las ideas fe

-ministas, expuestas por la distinguida conferenciante.

- - -- ----- ----
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Ya lo dijo ella: Yo soy una feminista pacífica, sin piedras en
los bolsillos, ni martillos en el bolso, como las audaces sufra­
gistas londinenses; defiendo la paz porque la amo y porque me'
conviene, pues tengo observado que en los paises guerreros
tratan malísimamente á la mujer.

Hizo un estbldio detenido de la mujer en sus condiciones fí­
sicas, intelectuales y morales.

Describi6 de una manera detallada, la con ideraci6n que ha
merecido la mujer en los diversos puebl ')s y en las distintas
edades.

Hab16 de la mujer egipcia, de la india, de la griega y de 'la
romana, explicando la manera como era' tratada: en estos
pueblos. ,

El cristianismo. dijo, al condenar la esclavitud, conden6
también la de la mujer-, haciendo con esto un grandísimo bien
á la humaniclad.

Cit6 buen número de mujeres célebres que florecieron en
España en otros tiempos; hablando luego del estado de la mu­
jer actual en los diversos países.

Hay' quien asegura, dijo, que la importancia de la mujer en
un país, es directamente propot:'cional á su civilizaci6n.

De$cribi6 de una manera magistral. las diversas profesio'
nes á que puede dedicarse la mujer: La Medicina, la Telegra­
fía, la Ingeniería y sobre todo la,Enseñanza.

Habló del voto en las cuestiones políticas y dijo que la mu­
jer espafíola no necesita por ahora ser diputada, si bien reco·
nace que tiene derecho á serlo

Se lament6 de la poca consideraci6n que en España goza la
mujer, con sus derechos civiles tan exiguos, ·citando muchos
artfculos del Código civil; legislaci6n contra la cual se indignó
el señor Labra en el C6ñgreso.

Si grande es la influencia de la mujer en general, no tiene
límites la influencia de la madre.

Criticó la manera de ser de muchas señóritas que viven
consagradas á la moda y que toda su educaci6n se reduce á
saber vestir elegantemente y pasear todo el día.; su desarrollo
físico es en general detestable'. Lo que debe dlotr vigor y fuerza
á la mujer, es la gimnasia, el paseo por el campo, las ascen­
siones á las montañas, los sports y el buen sol. que es odiado
por nuestras j6venes por ·el temor de que deje tostado su cutis.
, Mucho se ha hecho estos últimos' años en bien de la mujer,
pero queda mucho por hacer y debería hacerse cuanto antes.
Convendrí~ hacer de la mujer no una sabia, pero si una insti­
tutriz de la inteligencia, de la voluntad y de los se!1timientos.
Yo no pretendo -dijo-para la mujer los diferentes oficios que
no le son propios. pues no quiero nada que sea contrario' á su

f~
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naturaleza. La mujer tul como hoy se la aduca, es tímida y
miedosa. Si hay alguna audaz y atr~vida latrevimi{nto yau­
dacia que no son contrarios á la ternura, rcmo dice la autora
de cAu fil de la vie-), ne le niego el derecboá aprovechar esas
condiciones. ,

Sin desatender las obligaciones de su casa, la mujer puede
muy bien dedicarse á la Literatura y á. las Bellas Artes. Mu­
chas veces por la falta de instrucción, de la mujer, llegan á la
indigencia las familias.

Hay que educar á la mujer, porque ejerce una ir.fiuencia
innegable en el mundo, como hija, como esposa y como madre.
Yo exijo su educación y el cumplimiento de sus derechos en
nombre de la Moral, de la Caridad y de la Justicia. .

María Lois fué extraol,"dinariamente aplaudida al fina1Jzar
su notabilísimo trabaio. ,

A las muchas y muy merecidas felicitaciones que recibió
una, la humilde, pero quizá la ro ás entusiasta df 1cronista. J. S.

Cuarla conferencitr
Enriq1ue Ard~riu, ~l estuBioso! alumno de se to cdrso, fué

quien dió la cuarta conferencia.
Habló sobre la cHistoria del Derecho Español.,.
Por medio de un gran y sencillo prólogo, explicó la finali­

dad de su conferencia pasando inmediatamente al suscinto re­
lato de ro que fué la Constitución política en los pueblos de la
antigüedad.

Habló extensamente de las leyes de Roma y de la organi­
zación política porque fué regida durante los varios períodos
de su existencia.

En la España goda, ocurrió lo mas notable que se puede
estudiar en la Hjstoria del Derecho; puesto que la Monarquía
goda, hasta Chmdasvinto aplicó para los españoles la legisla­
ción doble ó de castas mientras que los godos conservaban y
desarrollaban la suya.

Mencionó el Cód'igo de Eurico y el Breviario de Aniano y
describió también el admirable monumento de la jurispruden­
cia compuesto por Alfonso X el Sabio.

Citó varios fueros municipales promulgados durante la
edad media, entre ellos la Carta-pueblo de Lérida otorgada en
1149 por el Conde de Barcelona Ramón Berenguer. Así mismo
trató de las leyes dadas por D. Jaime el Conquistador hablando
extensamente con tal objeto de la legislación de Aragón y Ca­
taluña.

Como reformas legales en la legislación moderna citó el
Código penal, el mercantil, el civil, el registro de la propiedad t
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la ley de aguas, la de enajenación forzosa por causa-de utilidad

púbnca, y por último la del sufragio universal y la del jurado.

El joven Aqleriu supo con su bril ante peroración arrancar

un unánime aplauso de cuantos.le escuchaban. J. S.

NOTICIAS
Las obras de. construcción del nuevo local para nuestro Co­

legio, siguen con toda actividad. Actualmente se está proce­

diendo á la construcción del tejado.
Probablemente podrá inaugurarse el próximo mes de Mayo.

-Según noticias recibidas de Madrid, es ya un hecho 'la ele­

vación de las Escuelas Normales de esta capital á la categoría

de Superiores.
Es indudable que esta mejora reportara grandes ventajas

al futuro Profesorado de la provincia.
I

-Ha entrado á formar parte de nuestro Profesorado, en­

cargándose de la clase de Química, el Licenciado en Farmacia

D. Juan Valeta.
Saludamos afectuosamente á nuestro nuevo' Profesor.

- El día 3 del próximo mes de Febrero verificarán los a'lum­

nos de 2 & enseñanza de nuestro Colegio una excursión escolar

visitando las grandes obras que la compañía Riegos y Fuerza

del Ebro está verificando en Utjesa y Aytona.

-Nuestros alumnos Miguel y Rufino Bañón han trasladado

su matrícula al Instituto de Murcia por haber sido ascendido en .

su cargo y trasladado á aquella capital su tio el Ingeniero don

Antonio Bañón.
Al desear un buen viaje á la familia Bañón, les reiteramos

nuestra mas distinguida consideración, á la vez que sentimos

la separación de alumnos tan queridos.

-Altas y bajas del mes de Enero.
Altas:

Ramiro Mor (interno) y José Berengué que han ingresado

en la sección de 2. a enseñanza; Ramón Forns en la de Comer­

cia; José Peiró, Enrique Masip y Agapito García, en la de 1..
enseñanza. ,

Bajas:
Antonio Ruiz, Rufino Bañón y Miguel Bañón, de la sección

de 2.& enseñanza; José Cabasés, Epifanio Sotus y liduardo

Vela, de la sección de 1.& enseñanza.

Imp_ cJoventut»: Mayor 92, (bajos).-Lérida


